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NIÑOS DEL HOMBRE

Dirección: Alfonso Anarón

Prevalece en esta película la sensación que hoy muchos tenemos del frenesí por agotar todo lo que se puede consumir y dominar, aún a costa de la degradación propia y la desgracia del prójimo. Sensación insisto, de que el futuro (“los niños”) no es lo privilegiado, sino un presente devorador, donde prevalece el poder de uno sobre los otros y la propia naturaleza.

Hace poco vimos otra película “Los infiltrados” donde también se reflejaba a través de arte cinematográfico, la lucha de todos contra todos por alcanzar “el éxito”, sólo posible con el poder a costa de la miseria o muerte del otro.

¿Estamos ante un cine que denuncia y despierta nuestras conciencias alienadas, de una cultura globalizante de un poder egoísta e injusto?

La metáfora de la infertilidad de las mujeres del mundo, causada por alguna pandemia (que hoy puede ser por la contaminación del aire, el agua o las radiaciones atómicas), dejó a la sociedad sin niños durante los últimos 18 años. Es decir sin proyectos propios y compartidos. Si el mundo, quiero decir la vida humana, no tiene esperanza sólo queda la vida como algo que se agota y por lo tanto es desesperante el ansia de vivir frenéticamente todo hoy pues no hay mañana. El caos reina en Inglaterra, queda como el último reducto donde sobrevive un sistema dominado por el consumo total de lo que resta y para lograrlo es necesario la guerra de todos contra todos y todos los marginados contra el poder oficial. Theo (Clive Owen) nuestro protagonista retorna a Londres en medio de ese caos donde lo importante es sobrevivir de cualquier manera. Sin embargo están los que se organizan apostando a una vida fraterna y justa. Es gente que clandestinamente se infiltra entre los desesperados. Theo aparece como uno de los pocos hombres confiables para salvar del “diluvio universal” una mujer (no casualmente negra) que “milagrosamente” se embarazó. Este anuncio lo recibe en un establo, allí ella le muestra su embarazo entre las vacas. Gesto simbólico del nacimiento de Jesús en un establo, también bajo la amenaza de muerte a “todo niño menor de 2 años” que Herodes decreta para que nadie lo suceda. La coincidencia con la reelección indefinida de nuestros políticos no nos tiene que asombrar.

Este acontecimiento pone en peligro todo el sistema imperante de guerra para quedarse con pedazos de vida que se está agotando por “el diluvio” de corrupción, injusticia y fanatismo destructivo. La misión que la organización Proyecto Humano le encomienda es salvar a esa mujer embarazada, símbolo de esperanza de paz que anhela una vida que permita “ser más con los demás”. 

“Dejad que los niños vengan a mí, porque de ellos será el Reino de los Cielos”, es una enigmática frase de Jesús que en su momento escandalizó y que aún molesta a los que buscan dominar para triunfar. El “reino de los Cielos” simboliza un mundo justo y fraterno sólo posible si rescatamos “el niño” que tenemos en nuestro interior, que necesita confiar para crecer y compartir la vida que generosamente estamos invitados a disfrutar.

Theo da hasta su vida, como muchos otros de la organización, para recuperar lo femenino universal y su fruto de esperanza: los niños, es decir nuestro “inocente devenir” (como lo llamaba Nietzche) que confía en el advenimiento de un mundo solidario.

Hay una escena, llegando al final que sintetiza toda la película. Cuando Theo rescata a la mujer negra con su beba en medio del fuego entre los que detectan el poder y los marginales que quieren detectarlo, aparece el llanto de una beba junto a Theo y la madre, esta imagen va pacificando la lucha hasta escuchar la voz: “alto el fuego” y en medio a los protagonista de esta pelea el llanto de la niña y la imagen de la familia van generando un momento de paz y respeto por lo naciente. Fue un instante lo suficientemente prolongado para que madre e hija salgan del infierno y en bote lleguen hasta “el Arca de Noé” representado por un barco que viene del mar llamado “El mañana”. Nuestro héroe herido cumple su misión muriendo en paz.

Octavio Fernández Moujan

24/12/06

http://www.psicoanalisisabierto.com/
